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La Martella, objeto de esa investigación, es la extensión física de Matera, y a la vez un complejo 
contenedor de vicisitudes, un puente entre pasado y futuro, entre arquitectura primitiva y 
moderna. Territorio, mente y sociedad dialogan entre ellos, se envuelven, cambian. Pero, en 
este dialogo, ¿hay continuidad con la historia? ¿Y la memoria se conserva? ¿La polifonía de 
voces está intacta? ¿O en este proceso de diálogo se asiste a una discontinuidad?  
Esas preguntas nacen de la hipótesis que un proyecto no se agote solo en la forma, sino que 
sea un cruce entre mente, territorio y sociedad. 
 
PROLOGO 
El deseo de realizar esa tesina nace de la necesidad de querer entender el valor que tienen los 
movimientos de los individuos, voluntarios o inducidos, en la generación de espacios 
significativos en el interior de un territorio. 
 
Se afrontará el argumento trayendo el caso del proyecto del barrio La Martella propuesto por 
Ludovico Quaroni en 1951 como respuesta a la necesidad de re-colocar los habitantes de los 
Sassi de Matera en el campo limítrofe. Este estudio se propone analizar aquella parte hermética 
del territorio italiano, sea por su morfología territorial, sea por su cultura, y a su vez entender, si 
la forma en que se ha dado la re-ubicación ha sido una solución adecuada. 
El objetivo del estudio será investigar sobre el proceso de re-colocación de los habitantes de los 
Sassi, desde Matera hasta el barrio rural de la Martella, para intentar comprender si la relación 
entre el proyecto de Quaroni y la cultura de la ciudad haya sufrido rupturas, y si existe un 
puente cronotópico entre la idea del proyecto y la realidad. 
 
El argumento, además, abre una reflexión sobre el estado económico de la región Basilicata y 
sobre el fenómeno de las migraciones de las cuales está trágicamente protagonista junto a todo 
el Mezzogiorno.1 En la posguerra, sin embargo, el Sur Italia vivió en un estado de profunda 
crisis económica y empezaron los casos más asombrosos de migraciones hacia el Norte Italia y 
hacia el Norte Europa.2 
Esas vicisitudes inducirán a sondear en los procesos de prefiguración, configuración y 
refiguración del lugar donde el fenómeno social está intrínsecamente relacionado a la 
arquitectura y al espacio, y a entender como el proceso de desplazamiento es sintomático 
respecto a la cultura y la identidad de una población. 
                                                 
1  El termino Mezzogiorno d'Italia define desde un punto de vista geográfico y sobretodo económico y 
social el territorio que comprende la parte meridional de la Península italiana (Abruzzo, Molise, 
Campania, Puglia, Basilicata e Calabria) y de las islas mayores (Sicilia e Sardegna). 
2 En una Italia en donde la situación económica del Norte era bien diferente de la del Sur la edilicia tiene 
que resolver los problemas relacionados a la especulación y a la vivienda: nace en el febrero del 1949 el 




I.  EL TERRITORIO 
    1.1 Descripción física del territorio 
 
 
1. La Gravina de Matera: en el lado derecho surge la ciudad, en el lado izquierdo las iglesias rupestres 
 
La Basilicata se distingue por una historia geológica muy antigua cuya morfología remonta a 
250 millones de años, cuando gran parte del sur de Italia estaba cubierta por el Océano Tetide, 
y se concluye con la definitiva emersión del territorio, aproximadamente hace 1 millón de años. 
Los sedimentos acumulados en los períodos de inmersión y emersión dieron origen a las rocas 
que conforman el territorio del materese, moldeándolas con los fenómenos erosivos y del 
carsismo. Sin embargo, en estas regiones del Sur Italia, parte del territorio se caracteriza por la 
presencia de gravine, o sea: surcos profundos escavados en las rocas calizas que recogen 
cursos de agua. 
La gravina de Matera, en particular, nace de la confluencia cerca de la ciudad de los torrentes 
Gravina de Matera y Jesce, procedentes, respectivamente, desde Altamura y Santeramo.3 
La actual posición de los valles fluviales en correspondencia de las rocas calizas, puede ser 
explicada con el progresivo levantamiento de las zonas emergidas que aumentó la fuerza 
erosiva de cursos de agua. La fracturación, además, condicionó el desarrollo de la cuadrícula 
hidrográfica de Murgia Materana4 de manera que los afluentes del torrente mantienen su lecho 
a una cota más alta en relación al valle principal; en consecuencia fluyen en las que se 
denominan "valles suspendidas". 
 
                                                 
3 Ciudades de la región Puglia que confina con la región Basilicata  
4 Corresponde a un altiplano que comprende parte de la provincia de Bari en Puglia y que se extiende 
hasta Matera; la Murgia está caracterizada por una circulación hídrica completamente subterránea 
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2. Conformación de la Gravina y de los grabiglioni y consecuente formación de los Sassi 3. Sistema de 
viviendas-cuevas y sistema de abastecimientos hídricos 
 
Largo los costados de la Gravina de Matera se observan sucesiones de rocas con espesores 
diferentes y precisamente en estas rocas calcareniticas se han desarrollado los asentamientos 
humanos rupestres. Sin embargo, por la presencia del agua, las gravine fueron escavadas para 
construir cisternas y una densa red de ambientes subterráneos.  
Otros dos surcos de agua, los grabiglioni, cruzan el territorio desde la gravina partiéndolo en 
dos, y creando, de esta manera, los Sassi, o sea las dos rocas en donde nacieron los primeros 




















1.2 Matera, una ciudad oculta 
 
“ciò che fa Argia diversa dalle altre città è che invece d’aria ha terra. Le vie sono completamente 
interrate, le stanze sono piene d’argilla fino al soffitto, sulle scale si posa un’altra scala in 
negativo, sopra i tetti delle case gravano strati i terreno roccioso come cieli con le nuvole. [...] Di 
Argia, da qua sopra, non si vede nulla; c’è chi dice: «È là sotto» e non resta che crederci; i 
luoghi sono deserti. Di notte, accostando l’orecchio al suolo, alle volte si sente una porta che 
sbatte.“ 5  
 
 
4. Matera, la Civita 
 
Matera es sin duda una ciudad única por su conformación.  
El origen mismo de su nombre es peculiar dado que su etimología puede ser relacionada a 
mater-madre, identificando, así, la imagen de la tierra como madre de cualquiera cosa, o, a la 
vez, la etimología puede referirse a materia, subrayando la relación con la madera y la piedra, o 
sea, con los típicos materiales que construyen la ciudad, o también, con mata-roca en 
referencia a la morfología del paisaje. 
Matera es una ciudad que se conoce poco a poco: solo entrando en ella es posible descubrir 
una vida oculta, subterránea, porque sepultada  en su vientre. Sin embargo, el elemento 
geofísico que resulta condicionante en la configuración del lugar es la gravina que, gracias a la 
natura friable de su roca, pudo ser habitada desde el paleolítico por la civilidad  rupestre. 
La gravina está dominada por la Civita que es la parte más elevada (400 m)  y que domina, a la 
vez, las dos cavernas debajo: el Sasso Barisano (norte) y el Sasso Caveoso (sur). Ese paisaje 
tan áspero se ofreció naturalmente, como vivienda, a las multíplices migraciones que se 
sucedieron en los siglos hasta la época moderna. 
Así, las culturas prehistóricas, y sucesivamente griegas y romanas se fundieron completamente 
con las posteriores bizantinas (siglo IX). De esta manera Matera se volvió cuña de una mezcla 
                                                 
5 Calvino, I., Le città invisibili, Mondadori ed., Milano, 2002 
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variada de tradiciones latino-benedictinas y italo-griegas que hicieron sí que la ciudad 
desarrollara un territorio rico de costumbres y cruces de identidades diferentes.  
La cum-presencia de tantas tradiciones diferentes, sin embargo, será peculiar en la 
construcción de los múltiples edificios religiosos de la zona y de muchos de los núcleos de 
viviendas dependientes económicamente de los monasterios.  
 
  
5. Las iglesias rupestres, 6. 7. 8. Madonna delle Virtù y San Nicola dei Greci 
 
Este fenómeno, además, favorecerá una organización social en donde todos los hábitos 
culturales diferentes contribuirán en una sociedad basada esencialmente en las relaciones 
humanas, ya que las poblaciones diferentes aprendieron a convivir y a compartir en paz el 
mismo lugar. 
Entre el siglo XI y XIII aparecen los primeros volúmenes arquitectónicos añadidos a la Civita en 
dirección de los dos Sassi. 
Sucesivamente, en época angioina, se consolida el sistema defensivo encerrando la ciudad con 
una muralla. Y en el siglo XIII se procede a la construcción de la ecclesia cathedralis con 
implantación basilical. Las plazas delante de las iglesias se vuelven, así, en espacios colectivos 
















2.1 El vicinato 
 
“In quel precipizio è Matera.[...] vedevo soltanto, affacciandomi, delle terrazze e dei sentieri, che 
coprivano all’occhio le case sottostanti. [...]si vedeva di lassù, una chiesa bianca, Santa Maria 
de Idris, che pareva ficcata nella terra.  Questi coni rovesciati si chiamano Sassi: Sasso 




9. Sasso Caveoso 
 
En Matera el tiempo parece haberse parado.  
Bajando en los Sassi el silencio es absorbente, el único sonido es el gorjeo de los pájaros y el 
tañido de campanas. 
Las fachadas de las cuevas componen lo que solo aparentemente parecen ser casas alineadas, 
y las pocas aberturas parecen ojos que espían el mundo alrededor. Recorriendo los senderos 
en donde cada  esquina es un misterio, se desvela una ciudad pétrea que se abre a un paisaje 
yermo punteado de iglesias rupestres encavadas en la roca. Abajo fluye el torrente. 
Perdiéndonos adentro de la ciudad empezamos a entender su configuración: las viviendas- 
cuevas se pueden catalogar en tres tipologías: 
las células completamente excavadas, las semi-excavadas y parcialmente construidas y las 
completamente construidas (presentes sobre todo en la parte más reciente de Sasso Barisano); 
todas están agrupadas de manera que forman pequeños descansos entre ellas para permitir un 
fácil acceso a las viviendas mismas. Esta distribución facilitaba, a la vez,  un directo 
abastecimiento hídrico porque favorecía la recogida de agua conducida en cisternas metidas 
adentro de las cuevas. 
                                                 
6 Levi, C., Cristo si è fermato a Eboli, Einaudi ed., Torino, 2008 
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10.Célula completamente escavada 11. Recogida de agua 
 











19. Sasso Caveoso 
 
18. Célula completamente construida 20. Sasso Barisano 
 
 
21. Cuevas completamente encavada 22. Scorcio 
 
 
23. Cuevas semi- encavada 
 




25. 26. Sistema de recogida aguas 
 
 
Aquí, en esos diafragmas naturales, los materanos se reunían durante el día. 
Efectivamente, en las cuevas no era posible pasar todo el tiempo: el interior era no solo 
demasiado angosto, sino también privado de aire y luz. Además, normalmente la células de 
viviendas se componían de una sola habitación, compartida por una familia numerosa y 
animales a la vez, cuyo espacio estaba dividido verticalmente en tres partes: en la tierra los 
animales, en la cama los hombres y en cunas, colgadas al techo, los niños. 
De tal manera, en el descanso afuera se desarrollaban todas esas actividades que los 
materanos llaman vicinato, o vida comunitaria.  
 
Aquí, durante el día, las mujeres se encontraban para preparar el pan, intercambiarse semillas y 
otros bienes alimentarios, y sobretodo para cotillear.7 Los niños jugaban libres. Y por la noche 
todas las familias se reunían alrededor de una hoguera para contarse historias. Aquí mismo, 
también, se celebraban rituales de magia y las fiestas religiosas. (Todavía, en recuerdo, se 
celebra el 1 de agosto la fiesta de la crapiata en donde todas las familias juntas preparan una 
sopa de legumbres para agradecer la cosecha del año.)  
Sin duda, eran muchas las manifestaciones, definidas arcaicas por los extranjeros, que hacían 
referencia a un sustrato pagano y rural: entre ellas se pueden enumerar supersticiones 
populares, fenómenos de brujería y prácticas terapéuticas y propiciatorias. 
Todo eso se mezclaba con los cultos religiosos católicos en donde se formaban peregrinajes 
votivos, vía crucis, y culto mariano. Esos espacios intersticiales se volvían de este modo micro-
agregaciones familiares dotadas de equilibrios autónomos en donde todos los componentes 
jugaban un papel fundamental.  
                                                 
7 El cotilleo, ciallido en el dialecto local, se consideró, en los estudios sociológicos, una importante forma 
de control que las mujeres ejercían la una con la otra y hacia las demás familias 
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Todo eso hacia sí que Matera se caracterizase, entonces, por una extrema pobreza económica 
y, a la vez, por un tipo de organización comunitaria muy bien definida. 
 
27. 28. Fotos antiguas de los descansos adelante de  las cuevas 





















III. LA RECOLOCACIÓN-REUBICACIÓN 
 
3.1 Migración generada 
 
“El lugar no es solamente un hueco donde poder establecerse, como lo definía Aristóteles, pero 
también un intervalo que hay que recorrer. La ciudad es la primera envoltura de esta dialéctica 
del refugio y del desplazamiento.”8 
 
El lugar se puede definir como un cruce de interrelaciones entre el lugar en sí y quien lo habita.9  
Los Sassi, sin embargo, constituían un verdadero sistema urbano en donde la comunidad 
estaba absolutamente compenetrada con el paisaje y ese sistema se quedó inalterado hasta el 
siglo XVIII, aunque a partir de ese periodo su gestión comunitaria se empezó a transformar 
radicalmente. 
A mediados de 1800, la revolución industrial aniquiló el sistema económico fundado sobre la 
ganadería y la trashumancia. En Matera, la ciudad moderna empezó a expandirse en el llano, 
en la parte de ciudad antigua que antes era sede de las actividades comerciales. Las fosas, los 
granjeros, y las cisternas fueron enterradas hasta que durante el régimen fascista, en 1936, los 
dos grabiglioni10 de los Sassi fueron completamente cementados. Esta obra acabó destruyendo 
el sistema de comunicación entre los Sassi y la meseta Múgica enfrente y destrozando la red 
hídrica así que los habitantes se volvieron dependientes de las nuevas estructuras modernas 
para el abastecimiento. 
En poco tiempo, pues, se quebró el equilibrio entre los recursos y el lugar y eso condujo a 
determinar inauditas condiciones de deterioro e insalubridad. 
Sin embargo, la historia y la cultura de los materanos quedaron desconocidas para el resto de 
la población italiana hasta los años ‘50  cuando se hicieron publicas gracias a una investigación 
hecha por el sociólogo F. Friedmann11 que había elegido Matera como ejemplo sociológico del 
Sur Italia por el estado de pobreza extrema que compartían, a la vez, la sociedad campesina y 
la sociedad burguesa.  
                                                 
8 Ricoeur, P., Arquitectura y Narratividad, Arquitectura y Hermenéutica, Arquitectonics Mind Land & 
Society n°4, Edicions UPC, Barcelona 
9 Muntañola, J., La arquitectura como lugar, Edicions UPC, Barcelona, 1996 
10 los torrentes que fluían en el medio de los Sassi 
11 Friedmann, F. G., Osservazioni sul mondo contadino nell’Italia meridionale, Quaderni di sociologia, 
n°3, 1952- Musatti, R., Friedmann, F. G., Isnardi, G., Saggi introduttivi, Commissione per lo studio della 
città e dell’agro di Matera, UNRRA-CASAS, prima giunta, Roma 1956 
La necesidad de crear la aldea de La Martella tuvo principio con un programa de construcción e 
incremento económico querido por la UNRRA casas y Adriano Olivetti [UNRRA casas United Nations 
Relief and Rehabilitation Administration_Comitato Amministrativo Soccorso ai Senzatetto, programa 
creado en 1946 para gestionar los recursos ERP European Recovery Administration; en 1950 Adriano 
Olivetti será  presidente INU Istituto Nazionale di Urbanistica] 
[Adriano Olivetti 1901-‘60, ingeniero e emprendedor italiano que en su vida se ocupará a la vez de 
política, urbanística, arquitectura, cultura y reformas sociales.] 
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Después de la visita del presidente De Gasperi,12 el gobierno italiano pensó en publicar una ley 
que saneara la situación de los Sassi decretando ilegal vivir en la ciudad y pensando entonces 
en una re-ubicación de todos los habitantes en nuevos lugares. Las investigaciones hechas 
sobre Matera, sin embargo, habían determinado que sobre un total de 3374 casas, sólo 43 se 
podían considerar habitables, 859 podían ser reparadas y 2472 eran inhabitables. Políticos, 
urbanistas y sociólogos decidieron, entonces, por construir unas aldeas, ex-novo, en el territorio 
alrededor de Matera en donde distribuir las 2581 nuevas viviendas. De estas, se pensó en 
destinar 1653 a los pequeños artesanos o empleados, y 928 a las familias pertenecientes a la 
clase social rural. 
 
Un grupo compuesto por Ludovico Quaroni, Federico Gorio, Piero Maria Lugli, Luigi Agati y 
Michele Valori, en el 1951, fue encargado del proyecto de la aldea de La Martella que tenía que 
ser entregado a 250 familias. El grupo se preocupó, entonces, de pensar en como esa re-
colocación no hubiese debido romper los precarios equilibrios de la sociedad materana.  
La reflexión sobre como ejecutar, desde un punto de vista urbanístico, la recolocación es central 
en el paso del análisis del territorio al planeamiento de un lugar para habitar y por esto se 
propusieron dos soluciones: la primera preveía la creación de un núcleo, la segunda la 
dispersión de las casas en el territorio limítrofe. 
 
Finalmente, los mecanismos políticos decisionales contrastantes del periodo13 acabaron por 
apoyar el sistema de casa aislada, antes que el modelo, estudiado por los urbanistas, basado 
en la preexistencia tradicional de la comunidad urbana de los Sassi. 
 
                                                 
12 1946   En el referéndum institucional, 7.067 materanos votan para la Monarquía, 5.789 para la 
Republica 
   1948 –1950  -   Palmiro Togliatti y Alcide De Gasperi se enfrentan a la cuestión de los Sassi 
   1952    Se vota en el Parlamento la ley 619 sobre la re-ubicación de los Sassi  
13 El 2 junio 1946 con un referéndum, el pueblo italiano votó la Repubblica. En esos años las ideologías 
políticas inspiran la reconstrucción urbanística ( Cfr. Della Rocca, Muratori, Piccinato, Ridolfi, Rossi de 
Paoli, Tadolini, Tedeschi, Zocca, Aspetti urbanistici della ricostruzione, Roma, 1944-45): la agricultura es 
el sector prioritario de la intervención, se mira a potenciar el aspecto económico de Italia a través de una 
nueva distribución de la población y a través del potenciamento del turismo. Urbanistas y arquitectos se 
sienten parte de esta nueva voluntad política de regeneración del país 
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31. UNRRA -CASAS: análisis del estado de las viviendas en Matera 
 
Plinio Marconi14 explicó las razones de esta decisión como un acto adecuado "volto al adorno 
della natura". Marconi, además, se hizo defensor de la urbanización dispersa contra los 
malsanos aglomerados caracterizantes Matera, donde, dijo, está negada cualquiera sociabilidad 
humana: "l’umanità, l’amore del prossimo e con esso tutti i più nobili interessi sociali possono 
invece fiorire nel cuore di chi viva a suo agio nella libera natura.”15 
Las razones aducidas son tan débiles que Tafuri las comenta describiéndolas como un claro 
gesto de oposición a cualquiera formación de un grupo de proletariado rural: "un gesto 
demagogico volto al fine del controllo sulla classe debole." 16 
 
Efectivamente, el caso de este barrio rural asume un valor sintomático respecto al desarrollo de 
la historia urbanística de Matera, acerca de la dialéctica de la cultura con el territorio y respecto 
a sus procesos político-operativos. 
La intención de los políticos y de los arquitectos, sin embargo, era la de superar la arquitectura 
primitiva y vernácula, para llegar a la construcción de una aldea moderna que hiciera un guiño a 
las ciudades del Norte.17  
 
                                                 
14 Marconi, P., La distribuzione delle abitazioni rurali, Urbanistica 17, 1955, pag.65-66 
15 ibidem 
16 Tafuri, M., Ludovico Quaroni e lo sviluppo dell'Architettura moderna in Italia, Ed. Comunità,  
 Milano, 1964    
17 En esos años se celebra el experimento del barrio Tiburtino en Roma que une la ideología de 





32. La Martella plan urbanístico y diagrama de las confluencias de las calles 
 
33. Plan general de bonifica del territorio materano 
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En esa obra es evidente que el modelo 
es la espontánea civilidad campesina, 
más que la ciudad romana.  
En la Martella los arquitectos se 
encentraron, otra vez, sobre el 
problema de fundir la sociedad 
campesina con la moderna, dibujando 
unas viviendas básicas que tenían la 
pretensión de reinterpretar la tradición. 
No obstante, no queriendo entender 
que el termino primitivo o vernáculo se 
refiere no a las capacidades del 
constructor sino a la sociedad en 
donde se construye,18 se produjo una 
incomprensión de las costumbres y de 
las exigencias del pueblo y  se asumió 
un modelo de concentración dispersa, 
cuyos únicos polos de sociabilidad 
estaban constituidos por la iglesia y 
por el centro de servicio dispuestos de 
manera central con respecto al orden 
urbano. Sin duda, ese proyecto 
ambicioso marcó, aun más, la división 
entre dominio público y privado 
cambiando por completo las maneras 
de encuentro de los habitantes. 
34. Planta baja variante primera 
35. Planta baja variante segunda 
36.  Planta primera  
37. Fachada tipo 
 
 
                                                 
18 Rapoport, A., Vivienda y cultura, Gustavo Gili ed., Barcelona, 1969 
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3.2 El proyecto del borgo La Martella 
 
“I contadini risalivano le strade con i loro animali e rifluivano alle loro case, come ogni sera, con 
la monotonia di una eterna marea, in un loro oscuro, misterioso mondo senza speranza.”19 
 
 
38. Sasso Barisano y Sasso Caveoso 
 
Ese proceso provoca un movimiento inducido de toda una ciudad entera que viene trasladada 
desde un lugar habitado durante siglos hasta un lugar completamente desconocido. 
Sin embargo, pero, los sociólogos y los políticos que habían visitado Matera solo se habían 
fijado en la visión de un lugar  dantesco, caracterizado por una extrema pobreza, y las cuyas 
casas eran sencillamente cuevas, escavadas en la arcilla:  
“io guardavo passando, e vedevo l’interno delle grotte, che non prendono altra luce e aria se 
non dalla porta. Alcune non hanno neppure quella: si entra dall’alto, attraverso botole e scalette. 
Dentro quei buchi neri, dalle pareti di terra, vedevo i letti, le misere suppellettili, i cenci 
stesi.[…]Ogni famiglia ha, in genere, una sola di quelle grotte, per tutta abitazione e ci dormono 
tutti insieme, uomini, donne, bambini e bestie.”20  
Y, devaluando la importancia comunitaria de los espacios públicos, la agricultura, principal 
instrumento de supervivencia, representaba también el único medio que creaba un equilibrio 
entre la vida primitiva y las necesidades de la sociedad. 
Seguramente la pobreza y el crecimiento demográfico que habían impulsado las migraciones 
hacia el Norte Italia, y los experimentos urbanísticos de los últimos años, hacían así que el 
modelo de referencia para el proyecto de reubicación fuera un tipo de ciudad moderna. Sin 
embargo el grupo de arquitectos que visitó Matera pensó en dar una nueva oportunidad a los 
materanos regalándoles un lugar moderno, sin buscar  diferenciar la modernidad de las grandes 
                                                 
19 Levi, C., Op.cit 
20 Ibidem  
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ciudades de la modernidad de la misma Matera. El concepto de modernidad, según dice 
Ricoeur, varia si se trata de “nuestra modernidad” o de la modernidad de los “otros”21 ya que 
está determinado por un hic et nunc que lo hacen propio de cada realidad.22 Si el hombre 
moderno es moderno por el hecho de encontrarse en el medio de situaciones nuevas, inéditas, 
¿podemos preguntarnos si los materanos a su propia manera eran hombres modernos? Sí, 
vivían en un lugar peculiar, diferente a los demás; sí, el estado físico era de una pobreza 
extrema, pero aun así, habían logrado desarrollar una vida comunitaria absolutamente original y 
efectiva. Había unas reglas sociales determinadas que movían cada acto de los materanos y 
esas reglas se determinaban en esos lugares diafragmáticos que eran los centros más 
importantes de la relación de los poderes. 
 
Una lectura menos enfocada al mero desarrollo económico y más dirigida a la lectura del lugar y 
de las interrelaciones en el mismo hubiera puesto a la luz lo que no es inmediato ver: Matera 
era un cruce de historias diferentes en que lo nuevo, las construcciones más recientes, se 
apoyaban en lo antiguo, dialogaban con este, envolviéndolo y haciéndolo propio como en una 
polifonía de voces.23 De otra parte, estas estratificaciones históricas diferentes dieron vida a una 
cultura absolutamente híbrida en la cual los lenguajes anteriores no eran reemplazados por los 
nuevos, sino que seguían existiendo y creando un cronotopo de cruces históricos. 
 
¿Pero en este escenario absolutamente complejo, el proyecto de Martella logra aprovechar 
esas diferencias culturales, históricas y arquitectónicas en un proceso dirigido a la 
recuperación? 
¿Logra hacer de la poética existente una propia? ¿Y cómo puede que este movimiento de 
personas, esta reubicación, no parta la historia y más bien le haga seguir un nuevo curso?  
Sin embargo, en el acto de prefiguración del proyecto falta un análisis sensible del nexo 
existente entre las costumbres de los habitantes y el espacio, como si esos dos elementos 
fueran escindibles en dos partes completamente independientes. 
Pero justo el haber trazado los contornos de esta sociedad les insinuó a los promotores del 
proyecto la duda que la recolocación hubiera podido constituir de algún modo una violencia y 
que quizás era necesario tratar con infinita cautela los no-reproducibles valores de la 
comunidad originaria. Gorio,24 en un ensayo de autocrítica, define la reubicación de los 
habitantes como una real eliminación de una ciudad. 
                                                 
21 Ricoeur, P., La memoria, la Storia, l’Oblio, Raffaello Cortina ed., Milano, 2003  
22 Modernidad de: Cfr. avv. latín mòdo: ahora, en este momento  
23 Muntañola J., La Formas del Tiempo,  Abecedario ed., Badajoz, 2007 
24 Gorio,F., Il villaggio La Martella, autocritica, Casabella e Continuità, 200, 1954, pp.31-38 
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Si nos interrogamos sobre la responsabilidad de un proyecto de recolocación tan invasivo, nos 
puede aclarar un texto de E. N. Rogers25 en donde se reflexionaba sobre el sentido etimológico 
de la misma palabra tradición relacionándola inequívocamente con el movimiento, con un acto 
dinámico, acordándonos que tradición significa arraigar los fenómenos a los lugares, y conectar 
un fenómeno al otro, a través de un intercambio cultural entre los hombres.  
Así, el artista, investido de una dúplice responsabilidad, debería no sólo coger la verdad de la 
historia, pero también reinterpretarla.  
 
Es esta conciencia que, en principio, hubiera debido controlar toda la acción del grupo de 
recuperación de los Sassi. 
La reubicación forzosa como hecho nuevo en la urbanística contemporánea estuvo determinada 
no sólo por las particulares aptitudes de los urbanistas, sino por la espontánea corriente de 
colaboración entre varias fuerzas hacia un problema que generalmente habría sido considerado 
solamente territorial.26 
Además, nos preguntamos si en el acto de recolocación hubo un implícito olvido de la historia. 
Seguramente, tal como nos revelan las entrevistas hechas,27 el querer olvidar la vida pasada, o 
sea, el abuso de olvido determinado por la condición de sentirse avergonzados por la 
precedente vida en las cuevas, condujo a una reescritura de la propia identidad social y 
territorial.28 Puntualizando que no existe comunidad histórica que no haya nacido desde un acto 
violento,29 en donde la fragilidad de la memoria se funde con la identidad, habría que averiguar, 
si en ese caso, la recolocación pueda considerarse un acto violento y como tal presuponer que 













                                                 
25 Rogers, E.N.,Le responsabilitá verso la tradizione, Casabella e Continuità, 202, 1954, pp.1-3 
26 Quaroni, L., Pianificazione senza urbanisti, Casabella e Continuità, 201, 1954, pp. 33-37 
27 Cfr. Anexo etnográfico 
28 Ricoeur P., La memoria, la Storia, l’Oblio, Op.cit. 
29 Ibidem 
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39. La Martella vista aérea de la época 
 
Es interesante a distancia de 60 años entender como ha evolucionado la relación de las 
personas con la aldea y comprender si La Martella que se había propuesto como un regalo para 
los materanos , al final, se haya vuelto realmente en un  lugar creado para ellos. 
 
El modelo propuesto, con una organización en casas alineadas frente a unas calles, con jardín 
privado detrás, cambió la división entre público y privado con respeto a la que se producía 
antes. Esa división hecha aparentemente para dar una casa digna y un terreno cultivable a los 
campesinos, en realidad, ubicó los lugares de interrelación al centro del pueblo facilitando, así, 
un control por parte de las instituciones (gobierno, iglesia) sobre los habitantes. Sin embargo, 
cada sistema de agrupación implica un concepto social definido: los individuos en cada 
comunidad, sin duda, empiezan a aliarse entre ellos según la distancia física del espacio. 
En La Martella se perdió, con las distancias, el valor simbólico de los espacios compartidos y 
eso se nota, todavía, viendo el estado de abandono de las aceras, de las calles, de los lugares 
resultantes. 
Se produjo un cambio de mentalidad: mientras antes las mujeres se ocupaban de esos 
espacios, viviéndolos, en la aldea los lugares comunes fueron percibidos como de nadie, y por 
lo tanto se delegó su mantenimiento a un hipotético gobierno en realidad ausente. Se perdieron 
las reglas de organización comunitaria que antes escandían los días , el ritmo de trabajo y de 
vida. 
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Sin duda la calidad espacial se modificó ya con la decisión de dispersar las casas en el 
territorio, lo cual creó una especie de limite entre la nueva aldea y el mundo alrededor 
delineando una distancia entre lo que no logra ser moderno y el moderno.  
 
En un proyecto de arquitectura todos los actos aislados, desde las decisiones previas al 
proyecto hasta los elementos separados que acaban para componerlo, tienen importancia para 
la caracterización del todo como su conjunto. 
En ese caso, no solo tienen importancia las casas dadas a los campesinos, entendidas no 
solamente como una estructura, sino como una compleja institución30 sino toda la agrupación 
de elementos que realmente hubieran podido hacer de La Martella una aldea que funcionara de 


























                                                 







40. Foto de una familia en los años ‘50 
 
En ese peculiar viaje hacia la descubierta de un territorio tan hermético se aclara el hecho que 
conocer  a un lugar significa seguir el movimiento de sus fenómenos y significa, a la vez, dar 
una interpretación no preconcebida de la vida social de los hombres.31 Significa tal vez no 
quedarnos en las apariencias sino excavar para llegar a la comprensión.  
El significado y el sentido del proyecto hubieran debido estar absolutamente entrelazados con  
el pueblo más que anhelar solamente a dar unas viviendas dignas a los campesinos.  Hubieran 
debido representar una valoración del acto de reubicación y del nuevo proyecto.32  
 
En la cadena de peregrinaje-peripecia-descubierta-conocimiento, la arquitectura, tal como nos 
recuerda Muntañola, como acción dialógica, debería enmarcarse entre un pasado del presente 
y un futuro del presente.33 Nuestra más elemental expresión de una necesidad biológica recibe 
inevitablemente una coloración de orden sociológico e histórico: lo de la época, del ambiente 
social, de la situación en donde tiene lugar una enunciación.34  
 
                                                 
31 De Carlo, G., A proposito di La Martella, Casabella e Continuità, n°200, 1954, pp.V-VIII 
32 Para Bachtin la elección del contenido y de la forma establecen la posición del creador en donde se 
formula una valuación social: Bachtin, M., Linguaggio e scrittura, Biblioteca Meltemi ed., Roma, 2003 
33 Muntañola J., Las Formas del Tiempo, Abecedario ed., Badajoz, 2007 
34 Bachtin M.M., Linguaggio e Scrittura, Biblioteca Meltemi ed., Roma, 2003 
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Asumiendo que debería producirse un puente 
temporal que nos ayude en la comprensión del 
presente, nos quedamos sorprendidos durante 
la visita a La Martella.  
La sensación más inmediata, aunque el paisaje 
alrededor sea maravilloso, es de carencia y de 
abandono. La imagen es la de un barrio 
periférico en donde el pasaje desde la 
arquitectura vernácula hacia la arquitectura 
moderna no se ha por completo resuelto. El 
resultado es un hibrido de difícil lectura. Es 
clara la configuración del espacio: un núcleo 
central en donde confluyen todas las otra 
calles. Ese asentamiento, cualitativamente 
definido en otras ciudades centrípetas, aquí 
pierde de fuerza; haciendo el ejercicio de 
comparar los espacios públicos de Matera con 
los de La Martella entendemos que las 
similitudes se difuminan y la calidad que el 
lugar poseía antes viene ahora perdida. Sin 
embargo, desde las entrevistas,35 emerge 
claramente el hecho que la recolocación quería 
quebrar el presente y olvidar por completo el 
pasado. La voluntad era la de borrar 
definitivamente cualquiera signo de la vida 
precedente porque esta representaba, como la 
definieron los políticos de la época, una 
vergüenza nacional. Sin duda en el proyecto 
final era difícil reconocer las trazas de los 
lugares anteriores. Y haciendo un ejercicio de 
abstracción y diagramación de los mapas, es 
muy evidente ya como cambia la densidad y la 
configuración de espacios públicos en Matera y 





41.42.43.44. Fotos actuales de la aldea 
 
                                                 
35 Cfr. Anexo etnográfico 
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Ese diagrama, virtualizando la densidad y la 
complejidad de los espacios públicos en los 
Sassi de Matera y su transformación en un 
lugar central en La Martella, quisiera subrayar  
la importancia de las micro-agregaciones 







45. Diagrama de la relación entre  espacios públicos 
en Matera 
 
46. Diagrama de la relación entre  espacios públicos en La Martella 
 
 
Es obvio que si antes los campesinos disfrutaban de cierta facilidad para encontrarse y 
compartir las travesías de la vida, en la aldea los gestos se hacen más privados, ya que los 
encuentros se concentran en el centro solo durante determinados momentos. 
Las relaciones sociales, así como nos atestan las entrevistas, cambiaron; cambió, sobre todo, la 
manera de vivir y compartir del vicinato. 
El espacio está delimitado por un esquema rígido y la experiencia espacial se modificó 
mutuamente con el mismo. 
En términos generales la reubicación de la ciudad provocó una desarticulación completa en 
donde los personajes, los habitantes de las cuevas, no solo se encontraron a vivir en un lugar 






4.2  Fragmentos 
 
 
En el corazón de la aldea se centra quizás la 
experiencia más significativa de todo el proyecto: 
la iglesia y los edificios de servicio. 
 
Aunque sea clara la posición central de los 
mismos, no hay una tendencia de celebración en 
la propuesta del arquitecto y la composición se 
desarrolla de una forma discreta con respecto al 
resto del pueblo. 
El proyecto original de la iglesia era la de un 
volumen de dos pisos constituido por una sola 
nave y con una cubierta a dos aguas. 
El proyecto se modificó hasta llegar a una versión 
que presenta un edificio un poco más alto, con un 
techo a tres aguas que refuerza la perspectiva 
hacia el presbiterio. 
Los espacios frente la iglesia están estrechamente 
relacionados con los del correo y del teatrillo a 





47. La iglesia en los años ‘50 
 
48. La Martella en los años ‘50 
 
49. La iglesia hoy 
50. Croquis del proyecto 
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4.3  Mente, territorio, sociedad 
 
Solo una lectura superficial nos puede hacer pensar que Matera, sus aldeas, y sus pueblos 
cercanos, sean caracterizados por una sola realidad. En la mitad del siglo estamos frente a un 
lugar en donde coexistían dos civilidades muy diferentes: la pre-cristiana, y la no-cristiana, la 
civilidad campesina y la pequeño burgués.  
En esta situación podemos pensar al hecho que el estado, el pueblo, la aldea no sean una 
entidad única sino un ensamblaje de individuos, de voces, cada una importante en su hacer 
emerger la propia realidad.36 
Normalmente proponemos un análisis que divide entre la historia antigua y la historia moderna, 
pero en ese caso, estamos delante de un oxímoron, de una contradicción lingüística. Una 
ciudad entera estaba viviendo en condiciones infrahumanas, a causa de las cuales los hombres 
tenían asumidos apariencias y costumbres casi animaléscos y el proyecto de La Martella quizo 
dar una esperanza y una alternativa de vida a una sociedad que vivía en el límite. 
Pero aun así no logró recuperar el equilibrio, y reanudar los nudos, no logró regenerar 
completamente la sociedad. Así, las diferencias entre vida campesina y vida burgués estuvieron 
continuamente exacerbadas. Faltó una lectura profunda del territorio y de su identidad. Faltó 
una innovación que no hubiese comportado ninguna destrucción. Faltó la voluntad de 
comprender la historia para re-tejer sus propios hilos.  
El territorio fue descompuesto en varias aldeas, pero la relación entre los varios nuevos núcleos 
creados era muy débil y en eso también se centra la carencia del proyecto: no se logró a 
reconstituir un sistema sólido a partir de lo antiguo. El asentamiento fue calculado según 
distancias sin coger en consideración otros factores: comunicación, calles, comercios, vida 
social y cultura. Y en esa manera el microsistema no tuvo manera de revitalizarse y de 











                                                 
36 El individuo se puede considerar secundario a lo social ya que el “yo” solamente puede realizarse 





Sin duda La Martella es un episodio emblemático de la arquitectura italiana. 
Quaroni, en su libro la Torre de Babel, habla del arquitecto como homo poeticus,37 como de 
alguien que, dedicándose a la producción de los objetos que constituyen la ciudad, actúa de 
manera global insertando su visión personal del mundo en la obra misma. 
Ese dialogo, arquitecto-obra, en este caso ha sido obstaculizado por otras voces que intentaron 
quebrar la simbiosis entre ciudad física y ciudad social. 
Ese proyecto no disuelve la aporía sobre la solución que Matera estaba pidiendo, y la 
reubicación como acto forzoso nos induce a reflexionar sobre el vínculo del hombre con su 
tierra. No se estaba tratando de reconstituir simplemente la vieja ciudad sino de investigar los 
conceptos ordenadores abstractos que la regían, intentando reproponer los pequeños sistemas 
que constituían el gran sistema más complejo. El proyecto estaba impregnado de historia, de 
cambios políticos, de la fragilidad de un país que estaba cambiando, pero, sin embargo, no 
había la intención de crear una ciudad artificial. Queda la pregunta sobre como se hubiera 
debido actuar. 
Queda el hecho que Matera se transformó antes en una ciudad fantasma, y ahora se está 
convirtiendo en una “ciudad escenario”.  
 
Actualmente, hay un regreso de la población hacia los viejos lugares, pero los procesos de la 
nueva globalización, imperantes en la era del consumo, impulsan a neutralizar la memoria para 
llegar a que la urbe sea exclusivamente un momento turístico. 
Se está, otra vez, ignorando que un proceso global se consolida gracias a cualidades 
específicas, gracias a las conectividades entre las redes cívicas y el gobierno central para 
valorizar las diferencias mediante la cooperación sin mirar a una jerarquía. 
Todo el proceso debería enmarcarse en un más amplio proyecto arquitectónico-político-social 
que debería luchar para conservar la identidad originaria sin dejar de oponerse, a la vez, a unos 
enfermos mecanismos de gestión. 
 
Fortaleciendo lo local38 en sus partes económicas, administrativas, ambientales, se podrían 
promover nuevas formas de trabajo que ayudarían Matera a ser el futuro escenario de una 
ciudad viva, y sus aldeas a funcionar como microorganismos independientes. 
Promoviendo la evaluación del patrimonio y empujando la participación ciudadana en las 
decisiones sobre la comunidad misma se podrían potenciar los pequeños centros urbanos y 
rurales, recalificar las áreas problemáticas caracterizadas por degradación ambiental, y apoyar 
programas de integración intercultural e inter-étnicas. 
                                                 
37 Quaroni, L., La Torre de Babel, G. Gili ed., Barcelona,1972 
38 Magnaghi,A., Il progetto locale, Bollati Boringhieri ed., Torino, 2002 
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Estimulando el crecimiento de nuevos proyectos, de redes viarias, de centros de servicio se 
valorizaría el lugar como un conjunto coral en donde ambiente, economía y sociedad pudieran 
enriquecerse y crecer sin olvidar sus propias raíces. 
 
Y quizás a través del reconocimiento de los acontecimientos que se han sucedidos en el curso 
de los siglos podríamos ayudar a que no se olvide que esa ciudad, antes todo, fue cuna de 
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En los últimos años La Martella y Matera sufrieron de un abandono considerable por parte de 
sus habitantes. 
La carencia de trabajo y los innumerables problemas debidos a la mala gestión del territorio y 
de sus recursos provocaron un aumento de la emigración. 
Todavía los escasos medios de transporte impiden una comunicación rápida en Lucania, y al 
salir de la Puglia, un cualquiera viajador encuentra muchas dificultades para llegar a Matera y a 
sus aldeas. 
Intentándolo, un recorrido en la tierra de los olivos puede transformarse en un viaje que nos 
desvelará un lugar impregnado de historia. 
Lo que es más evidente en esa ciudad misteriosa es que las personas tienen necesidad de 
contar su memoria, su vida, de contar de su tierra, del inmenso privilegio que tienen por vivir 
aquí y de las dificultades que la vida en ese lugar les presenta. 
 
Creyendo que una de las maneras mejores para entender la evolución de un territorio sea la de 
confundirnos entre sus habitantes y escuchar sus voces, intentamos desenredar los nudos de 






















Primer encuentro: Mimmo 
Segundo encuentro: Pietro 
Tercer encuentro: Vito 




Primer encuentro: Mimmo 
Encuentro Mimmo una mañana al salir de una visita a la casa grotta de 
Vico Solitario, él, al lado ocupa, con sus trabajos de artesanía, una 
cueva. 
Yo estoy mirando la gravina abajo, asomándome de la barandilla. Me 
pregunta si me gusta el panorámico y decide acompañarme en un recorrido 
por los Sassi para contarme su vida allí. 
Es un artesano que vive solo con su perro, Rocco, en el rione nuevo a 
las afuera de los Sassi, pero trabaja el tufo en su cueva. 
Trabaja hasta que la luz natural entre de la puerta, ya que su cueva no 
está restaurada y entonces no tiene ni corriente ni agua. 
La cueva está compuesta por una sola habitación, húmeda y oscura. Las 
paredes están verdes por el moho y la única abertura es una puerta que 
se abre directamente al paisaje magnifico de la gravina. Por debajo 
fluye el torrente, y al otro lado se pueden ver las iglesias rupestres. 
Mimmo me explica que Vico Solitario llega directamente a lo que era el 
barrio albanés, o sea a uno de los asentamientos más antiguos de 
Matera. 
Me dice de fijarme en la naturaleza; dice que la gravina es la madre de 
la ciudad, y la madre de los materanos. “La gravina nos protege”. Me 
explica cuanto sea importante la relación entre Matera y el lugar. Dice 
que la arquitectura originaria es la roca, y que el agua, corroyéndola, 
fue el primer artista que la forjó. “Los hombres llegaron luego, 
ocupando los agujeros y apropiándose del espacio”. Mimmo me abre unas 
cuevas cerradas, me enseña las habitaciones húmedas, y me dice de 
fijarme en el techo: la parte más escondida es roca mientras la parte 
construida siempre es una bóveda; me habla del espacio que las familias 
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compartían con los animales, y del espacio que las familias compartían 
entre ellas. Me cuenta de las relaciones del vicinato, me dice de 
imaginarme cuando Matera era un rumor de voces, un gritar de niños, de 
imaginarme los campesinos que iban al campo cada día con el mulo, y de 
las mujeres que se reunían para hacer el pan. Dice de imaginarme una 
Matera viva, hecha de pobreza, pero también de una humanidad poco común 
que hacía sí que cada persona fuera importante para los demás. Cada 
voz, cada personaje formaba la comunidad, dice Mimmo. 
Luego llegó De Gasperi. Y la industria. Y así Matera se volvió en la 
vergüenza de Italia. “¿Y ahora que queda de la comunidad de ayer? Hasta 
la memoria intentaron borrar. ¿Y que será la Matera futura?” 
Habla de la globalización: en la ciudad solo se restauran cuevas para 
hacer bed & breakfast y hoteles; no llegan familias, y no se implantan 
comercios sino los que están vueltos al turismo. “Matera desde viva, se 
volvió en ciudad fantasma, y ahora la convertirán en una bombonera para 
ricos. Los materanos no tenemos derecho a nada, hasta el idioma se está 
perdiendo y nadie hace nada para conservar nuestra cultura milenaria.” 
Me lleva a la iglesia de San Rocco, nunca la hubiera encontrada si no 
fuera por él, ya que está completamente encavada en la roca. Él sigue 
reflexionando sobre el gobierno, sobre la globalización que dice “así 
como la están planteando, está hecha de manera totalmente equivocada. 
Globalizar no significa borrar la trazas, sino hacer que todas las 
trazas sean importantes y enriquezcan la comunidad.” Mimmo dice que 
luchará que tiene esperanza que Matera no se muera definitivamente y me 
deja a un panorámico extraordinario. 
 
Segundo encuentro: Pietro 
¿Como te llamas? 
Me llamo Pietro. 
¿Cuantos años tienes? 
38.  
¿Donde naciste? 
Nací en La Martella, la aldea a las afueras de Matera. Actualmente vivo 
allí y me desplazo a Matera para trabajar. 
  ¿En que trabajas? 
Trabajo en la oficina del registro en el Ayuntamiento de Matera. 
Funcionan los medios de transporte desde La Martella hasta Matera? 
Hay solo un bus cada media hora aproximativamente hasta las 20.00 de la 
noche. 
Háblame de La Martella y de sus espacios. 
Yo nací aquí. Mi abuelo vivía antes en los Sassi y en el 1952 fue 
trasladado aquí con su familia. Quaroni proyectó La Martella, fue él 
que dibujó las casas, la iglesia y el teatro. 
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La vida aquí es tranquila, estoy muy a gusto paseando por el pueblo y 
charlando con la gente. Por la mañana voy a Matera, y en la tarde 
regreso; después de la siesta voy a la plaza de la iglesia y me tomo 
algo charlando con los viejos. Por la noche regreso a casa ya que no 
hay nada para hacer. 
Háblame de las relaciones en la aldea. 
Son buenas pero ya no hay muchos jóvenes, se van a trabajar a la ciudad 
o más lejos. Yo conozco a todos, somos buena gente los lucanos, y 
estamos orgullosos de donde vivimos. 
¿Cuales son las necesidades actuales de los habitantes? 
Hace falta más trabajo, y quizás comercios aquí. Estamos abandonados 
por las instituciones y eso se refleja en la gestión del territorio: 
los espacios comunes están sucios y llenos de hierba alta. 
¿Cuales son las características peculiares del lugar? ¿Y de la 
arquitectura? 
Los arquitectos cuando proyectaron La Martella pensaron en todo: 
sobretodo la iglesia es muy bonita y el espacio entre ella y los 
edificios del teatro y de las oficinas es el espacio central del pueblo 
en donde nos reunimos para celebrar todas las fiestas. 
 
Tercer encuentro: Vito 
¿Como te llamas? 
Vito. 
¿Cuantos años tienes?  
Tengo 70 años. 
¿Donde naciste? 
Nací en Matera, en los Sassi, pero cuando tenía alrededor de los 10 
años nos mudamos aquí. 
  ¿En que trabajas? 
Soy jubilado, y me dedico a mejorar mi pueblo ayudando a la gente y 
limpiando el espacio publico ya que los del ayuntamiento no lo hacen 
Háblame de La Martella y de sus espacios. 
Yo vivo muy bien aquí, es una aldea muy tranquila y nos conocemos todos 
aquí. No hay gente extranjera, todos nacimos aquí o nos mudamos aquí 
después de la llegada de De Gasperi. No hay mucho para hacer, la 
verdad, pero nosotros somos gente humilde y nos contentamos con lo que 
hay. 
¿Te acuerdas de cuando llegaste en la aldea? 
Sí, claro. Era un niño pero no se me olvidan mis primeros años en los 
Sassi: era una vida muy dura allí, no teníamos nada para comer y 
siempre estábamos en la calle. Cuando llegamos aquí tuvimos una casa 
aunque en ese tiempo la asignación de las viviendas fue hecha sobre 
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base política: los rojos abajo y los negros39 en el llano, así que, como 
puedes imaginar, los negros tuvieron las casas en mejor posición y 
luego pudieron seguir construyendo. Pero, en fin, por lo menos tuvimos 
una casa. 
¿Y ahora cuales son las necesidades del pueblo?  
La política que va muy mal. El estado central nos abandonó desde hace 
mucho, no hay nadie que se ocupe de la gestión del publico y las 
oficinas del ayuntamiento funcionan solo una o dos veces por semana. 
Yo, como ya me jubilé, mi tiempo lo dedico a limpiar las calles y la 
plaza. Le tengo mucho cariño a ese lugar y me gustaría que se cuidara 
más. Pero es cierto que también hay un problema con la mentalidad de la 
gente. 
¿Cuales son las características peculiares del lugar? Y de la 
arquitectura? 
En el pueblo tenemos todo, en principio: hay iglesia, escuela, oficina 
del ayuntamiento y teatro (aunque eso se abra muy poco). El paisaje 
alrededor es muy bonito y los niños pueden jugar en paz porque hay muy 
poco trafico.  
Creo que Quaroni lo hizo muy bien, pero aun nos faltan cosas, y eso 
depende del gobierno. 
 
Cuarto encuentro: Beppe  
¿Como se llama usted? 
Beppe, Giuseppe. 
¿Cuanto años tiene? 
91. 
¿Que trabajo hacia? 
Era un campesino. 
¿Donde vivía? 
En una cueva de los Sassi con mi familia. 
¿Y como era la vida allí? 
La vida a veces era dura; el campo era lejano y con la carreta llena de 
grano llegábamos hasta la calle y luego teníamos que transportar los 
sacos sobre la espalda. 
¿Que pasó cuando llegaste a Matera después de haber estado de militar 
en la guerra? 
Que mi padre murió, y mi madre me rogó de casarme. Tenía cuatro 
hermanos: dos chicas y dos chicos y ya los otros se habían casado. 
Entonces os casasteis... 
Sí. Pero seguíamos viviendo en la cueva y era muy pesado: por el 
invierno había calor pero por el verano salía humedad del tufo. No 
teníamos agua. 
                                                 
39 Comunistas y fascistas 
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¿Y como hacíais sin agua? 
Íbamos a la gravina, había una parte que se transformaba en un pequeño 
lago, íbamos con barriles, unos frascos de madera de 5 litros, para 
llenarlos de agua. 
Íbamos a los pozos, en las casas se excavaban cisternas, los palombari. 
Queda todavía uno donde está el monumento a los caídos. 
¿Había anguilas para depurar el agua como cuentan en Matera? 
No, no había nada, solo pobreza. 
Era muy duro. Trabajábamos el grano, lo machacábamos con los caballos y 
el viento lo limpiaba. 
¿Vivías con lo animales? 
Sí con gallinas, con el mulo y algunos con el cerdo. 
¿Y con los  vecinos? 
Se estaba bien sobretodo con los campesinos. Éramos artesanos y 
campesinos. El vicinato era sincero, no como ahora que son todos unos 
birbantes40, dejábamos la puerta abierta, no como ahora que no podemos 
dejar nada. 
Era una comunidad unida y aquí en La Martella ya no es lo mismo. 
¿Cual es la diferencia? 
Llegó De Gasperi, lo llevó el ministro Colombo desde Potenza. Había 
mucha propaganda después de la guerra, nacieron muchos partidos, los 
comunistas, y Colombo era de Democracia Cristiana. E nos hicieron hasta 
votar después de Emanuele III y de Mussolini y nació la Repubblica. El 
rey era lo que entonces comandaba, tramandando el poder, mientras el 
pueblo estaba a oscuras. 
Llegó De Gasperi... 
Sí, lo trajo Colombo, entraron en los Sassi y cuando llegaron De 
Gasperi, viendo a  la gente que vivía en las cuevas, dijo: «hijo mío, 
donde me habéis traído? »  Entonces hicieron una ley por los Sassi, 
hicieron una encuesta para ver quien estaba mejor o peor 
económicamente; y vinieron a mi casa. Me preguntaron si quería ir a La 
Martella y dije que sí. Estaba casado con dos hijos. Tenia terrenos en 
mezzadria41, pero me prometieron que me hubieran dado casa y terrenos. 
Cogieron mis datos y después que la aldea fue acabada hicieron las 
cotas y lo repartieron. El borgo lo proyectó el  UNRRA-CASAS mientras 
los campos los daba el Ente Riforma. Nos dieron 6-7 hectáreas de 
tierra. Como cambió la vida.  
A Matera sorteamos para venir aquí. Y llegamos con un grupo de 14 
familias. Cargamos las cosas en una furgoneta, un leoncino, del Ente 
Riforma y nos fuimos. No teníamos mucho: solo la cama y el telar.  
                                                 
40 Listos, ladrones 
41 Contracto, ahora abolido, por el cual el campesino y el dueño del campo se 
dividen las cosechas del año en partes iguales 
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¿Y en La Martella que pasó? 
Nos dieron la tierra y nos hicieron hacer los fosos para plantar los 
olivos: 4 líneas cada 10 metros para plantar un albor y así nos pagaban 
el día. Nos pagaban para trabajar nuestro poder, era la riforma 
fondiaria, era una facilitación. Pero las cosas se pagaban luego, poco 
a poco, era una cuenta-descuento. 
Llegaba un vigilante para controlar si trabajábamos. Luego fui a Bari 
para hacer un curso: nos enseñaban cuanto podía valer una casa, cuanto 
la tierra, cuanto las reservas. Luego teníamos que rescatarlos esos 
fincas y quien tenia pagada la decimoquinta cuota estaba en listado 
para rescatarla. 
Entonces había que pagar la resta, el restante dinero, íbamos delante 
de un notario para hacer los contratos y así rescatarla. 
Nosotros así lo hicimos, teníamos hasta las viñas y no sabíamos como 
cuidarla, entonces llegaban los expertos para enseñarnos. Esto fue hace 
60 años. 
¿Y como era el trabajo después? 
Hacíamos un vino especial, lo tomábamos para ir al campo y aguantar el 
calor. Para no sentir el cansancio. Luego en el aya poníamos el grano y 
los legumbres y los machacábamos con los caballos hasta que se había 
triturado todo. 
El caballo iba a descansar y nosotros esperábamos el viento. 
Y para hacer el pan? 
Traíamos la harina a los molinos con la carreta. 
¿Y las mujeres? 
No se encentraban más para hacer el pan, pero  preparaban la masa en 
casa, hacían la focaccia e iban al campo. 
¿Y el vicinato? 
No, ya no era tan bueno como antes. Aquí había envidia. Yo tenia la 
carreta, dos campos, y había quien no tenia nada. Había celos, mientras 
a Matera aunque no teníamos nada nos valorábamos. 
¿Aquí os gustaba? 
Sí, me gustaba aunque nos sorteamos el lugar e yo tuve suerte. 
Yo tocaba el acordeón y en Matera tocaba, en la noche, delante del 
fuego. Aquí ya no lo hice. Solo en algunas ocasiones. 
 
Y eso es todo, es la vida. 
 
…la mujer Giovanna sigue contándonos los cotilleos de la aldea, 
mientras Beppe toca el acordeón… 
